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Carlos Jonguitud Barrios, gobernador de San Luis Potosí, es pre­

sidente vitalicio de Vanguardia Revolucionaria del Magisterio. Ser di­

rigente ad eternum es una definición propia de las dictaduras. Papá 

Doc fue el dueño de Haití desde que se entronizó hasta su muerte. Sólo 

el fin de sus días será el término del gobierno de Stroessner, en Para­

guay. Pinochet se encamina, también, al reinado de por vida. 

En la misma línea se ha colocado Jonguitud. Pertenece a la mís­

ma especie. 

Después de que dejó el mando formal del Sindicato Nacional de 

Trabajadores de la Educación, Jonguitud puso en su lugar a personas 

de su estricta confianza. El profesor José Luis Andrade !barra, prime­

ro, y el profesor Ramón Martínez Martín después. Aquél fue diputa­

do, y miembro del comité nacional priísta. EL segundo tendrá tam­

bién, acaso, un sitio en el Congreso, como ya lo tiene en la dirección . 

del PRI. Tal vez ocupan esos cargos para distraer sus ocios, pues quien 

en realidad dicta órdenes en el SNTE es el gobernador de San Luis. 

Como se recuerda, éste ganó su actual predominio cuando com­

batió a sus antiguos compañeros, particularmente el ingeniero Jesús 

Robles Martínez y el abogado Manuel Sánchez Vite. Un hombre vin­

culado o, mejor dicho, sujeto a ellos, Carlos Olmos, fue depuesto por 

las tropas de choque de Jonguitud el 22 de septiembre de 1972. Poco 

después, el líder encaramado al poder mediante el supremo recurso de 

la fuerza integró una especie de PRI interno, la Vanguardia Revolu­

cionaria del Magisterio, cuyo liderazgo ejerció simultáneamente al 

del propio Sindicato. Cuando tu-vo que dejar el mando sindical a 

Andrade !barra, conservó, y para toda su vida, la conducción del gru­

po dominante. 

Jonguitud, sin embargo, es sólo un símbolo. Se concreta en él, ~n 

realidad, una estructura de dominación muy antigua en los grandes 

sindicatos mexicanos. La estructura, sin embargo, está dando de sí, 

amenaza venirse abajo y para impedirlo sus beneficiarios están ha­

ciéndolo todo, inclusive practicando el crimen. 

La lucha contra el autoritarismo en el gremio magisterial ha sido 

larga, si bien ha tenido épocas de mayor belicosidad. Todavía se re­

cuerdan las violentas jornadas de 1958, cuando en la sección IX del 

SNTE, que agrupa a los profesores de enseñanza elemental en la 

ciudad de México, se logró el establecimiento de u.n liderazgo popular, 

vinculado de verdad con los intereses de los maestros. En los días más 
recientes, movilizaciones del mismo corte fueron visibles en varios 

puntos del país. 
· La reducción de los niveles de vida de los maestros contó entre los 
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mismas reservaS, las mismas amenazas encubiertas. La otra., la pública, 

ha prodigado los mismos elogios que siempre se han hecho, iguales ala­

banzas y adulaciones. Lo que debería investi~arse es si cada una de ellas 

ha cumplido con los deberes que originalmente se le atribuyeron. 

La parte privada de la república fue estimulada, en su formación y 

en su crecimiento, desde que comenzó en los veintes la etapa de la revolu­

ción constructiva. Había que ayudar a la formación y establecimiento de 

un sector empresarial, ' de un conjunto de hombres de negocios que su­

pieran cómó )' que pudieran impulsar la economía nacional hacia adelan­

te; producir.más y mejor, dar mayor ocupación progresivamente, acumu-

· lai- capital·para invertir más y, a la larga, producir una vigorización del 

país. Lo que. resultó fue la conformación de una clase de hombres que acu­

m'ularon riqueza, es cierto, pero que en lugar de invertirla se convierten 

en una clase ostentosa, gastadora, consumista y especuladora, en busca 

siempre de mayores ganancias. Por su lado, la parte pública_ de la 

economía sólo' ha servido para apoyar a quienes integran el estrecho 

círculo del poder político nacional, creando estructuras que lo fortalecen 

y lo convierten en la oligarqma que lo detenta, perennemente sostenida y 

alimentada. Por eso las puertas de la democracia están cerradac; y esta for­

ma de gobierno sólo se predica en el exterior, como también sólo allá se pi­

de que se respeten los derechos humanos. no dentro del país. Han sido sus­

tituidos los grandes objetivos del movimiento social de 1910-17 por el 

otorgamiento de cosas materiales, comida, vestido, algunas casas; han 

formado albañiles, copiadores de planos y formuladores de estadísticas. 

Se otorgan dádivas materiales a los círculos directamente comprometidos 

en el apoyo político del grupo gobernante. No les preocupan las liberta­

des, pues creen que basta que las gentes tengan comida, aunque sea escasa 

y cara. Cuando mucho, han buscado elevaciones generalizadas de salarios 

para que los trabajadores, principalmente los que están al servicio de la 

burocracia, puedan gastar más y comprar más. Para recapturar esas mo­

nedas han establecido un gigantesco sistema de tiendas de raya, que lla­

man conasupos, isstesupos, militarsupos y demás. Así recuperan las mone­

das, las acumulan, pero no para invertir más, sino par~ costear los subsi­

dios al consumo y no a la producción. Esos subsidios han de mirarse como 

el costo que hemos de pagar por el apoyo político, en forma de paternalis­

mo y de sujeción. Así se prolonga la estructura simbiótica, entre gobierno 

tlOpufequJ.L Clp [BUO!JBN U()fOHBO:J B[ U~ ~lUBi\~[~1 T}<:l!qwtq BJ<:l ~nb 
. . trs 'y-e00¡ uc;>¡JudnJíJe ns ;:}p o¡9s ou 'saJapn sop¡Jl){ Á S<llU;)íJmp ~m so¡ 

'oun BJ3: '!? ap CllJ-ed c;>UilOJ z~lll)N ¡aBSJW 'O::>JX<JW ap <:lff"SA {<lp f'BJl<:l~ 

~ern -etpn¡ ap ofasuo<> ¡a ()Án:msuoo as opuen:J ·uuul!{OdOJl3W ewou 

~nv peprsJ<lt.JUf1 e¡ ap oo¡uzlod-eozy p-ep¡un u¡ <:lp oqoa1ap ap 'P.J<:lJJ-eo 

ua gsa.nlur ap1el s~w oJod Á 'e¡1uwpd -ezuuy<:lsua ;:}p JOSdJOld oz¡q 

<:lpuop O::>!X~J"i ;:}p pepnp U{ 'B lJAJA 'B OUJA 'JSOlOd SJWJ UUS 'B OlalUOlJ 

Ian~¡-eprq O!d!<>Junrn un 'u~oenqfnduq:J Clp -eo1ao op¡::>-eu -erquH ·op 

s~em f<:lP 01~uap Juo¡purs aluan-eqwoo ap OJ!dJl os-eo un ~q-ez¡uo~el 

td alS:;J 'Z91}I)N OJlSauw U<:li\Of ¡a eq-efeq-eJl apuop -e¡anOS<l 'B{ ;:}p BJUW 

ap <:llped 'oep<:ldfHJ.. ap uuoz u¡ ap Ol<llqo un uoo Olunf 'Z<:ll}l)N {;:}t!S 

~ lOSélJOld {<:l Op'P.UJSClS'B Cll1J' 'SOAJl'BJ!J!U~JS S~W SOllJélUIOW Sl1S ap OUn 

OUOJ dlUap¡s¡p OlUaJWJAOUI J<:l opuBno 'I86T ap OJ;:}U;) ap re i3: 

'OJPJOJWOq JCl 

npu¡ 'S'P.UiallX<l !iélUO)JJ<l{ S'BJ 'P. J'B~ali U?!qUIUl 9!P!O<:lp "\ 'U<)JSdOUOJ 

ram -e¡ -ep-eq ou anb 9!AfOS9J oms¡JJ-eq::> J9 01ad ·sauopoas seun~¡e ua 

lJIOd fOJlUOJ f<:l 'ClllP.d BJlO lOÓ 'UOJ'BUB8 '[l?!JU9lOd UBlíJ ns UOll?I}ClS 

SClJUJl;:}lSJ~UW S;:}lUélp¡s¡p SO{ 'S'BJ;:}félfi'P.O Stll.fOleW S"SOSalUUíJJíJ U;:} sep 

wap sns ap ug¡sa1dxo -e¡ <:llUB!p<lw .\ 'BJP un ueqump anb so1eduo o 

'-e~uO[Old se~¡<:lnq u<:l sa1oqu¡ <:lp U<)¡::>uzneJud "Bf a:¡u-e¡paw ·pep¡sual 

JO,(BW Clp SOlUClUIOW Sl1S 'P. 9íf<:l1f U<)p'BZ!f!AOW BJ 'Q86f alU'BlnQ 

"SOllSCl'B~ SO{ ap SO!dOJd S<lSaJ 

lJ.SOf Jp Opf.\JJS fE O:¡'P.O!pUJS ¡e JClUOd Ul!WJad ZOA ns 'P. <:lnb 'fBJJPU!S 

o::>npuo::> -e¡ Je:¡P.JS<:lJ 1od Bqon¡ alUP.JJAJSJCld Bun JClpuaJdUICl o~¡ans 

u-eq S8JO~'dJOJd ap saJo,(P.w Z;)A -epBJ sa:¡ua~unuoJ anb <:lp oqoaq f<:l 

;;:uqos SOiia sopo~ U<:l 01ClJ '!iBfl'BA S3UOJO!pUOJ ua UUlllJ8noua as Olli 

1 Áoq ,{ 'SüSJClAJp OlfOJl'BSap Á SClU9~JJO op¡ua~ uuq SOSd::>OJd SOAJl::>ad 

SO'] ·-epu9p¡s¡p e¡ <:lp SOAJl:>aJa so¡ <:lp OlU<:lJwpaJ::> un opeAJ9sqo eq 

DI}'B sop Clp ~w ;)JP.l{ apsap 'oíJ¡upJH U;:} 'OJ<lJJan~ ua 'so¡a1ow U<:l 

X~Y\f <:lp an-eA fd U<:l '-eoexuo U<:l 'sude!q:) U<l 'JSV ·epua~msu¡ 'B[ Clp 

I<:lOU! ¡a opueluamne <:lnJ o::>od P. o;:>Od ;:}nb o¡nq~d ua uoJaÁn:msuoJ 

-euJalU! epu1oornap ap 'Blf"SJ u¡ Á 'sopop-ejspus souaw za.-\ upeo 

m¡-es SO'] "J'B!JalSJ~'BW ugz-eSdp 'Bf ap sa¡q-ed¡no S910PBH~'B l'BllUOO 

Ul<l!SJnb U<:l¡nb OUB.t\ U;) 'P.JlP.ZlOJSd élS ''BClU~l{TIW!S Ul<:lUUW ap JS'B::> 

:.md SO!J'BA U;) 9~ll1S ''BlliJOJ opu-eJqoo 9Sdl1j f'B!JCllSJíJUw OlUCl~UOO 

f<:l anb Bl'BÓ SOI}U ;:}A;)l1U 'oq;:>O ';:}la¡s lJlJl10SU'Bll anb UOJClJAl1l Olad 

an1 ON 'S;)JOSaJoJd so¡ ap sowup<:ll so¡ -e aw;)mzuJH;:} Bl<:l!puodSdJ Cls 

ap -ezuu1adSd -e¡ 'OAélf<:lJ J;:}P oqoaq a¡dw¡s {;:} 10d eJanJ JSB 'opJpua::> 

~Jqeq ¡-e¡w<l.új l<lpod ['B pnlJn~uof <:lp epu.8;)rr 'l'l'J ·uoJ;:}JAJA anb U<:l 

>UJS OlUClJUIU.8J"BlafB f<:lp SdlOSdJOld SOf B UOlUlJCldSdp ;:}t1b SClJOPUJ 

y partido oficial, que es el instrumento de nuestra apariencia democráti-, 

ca. 
Las Dos Repúblicas, ansiosas de justificar sus conductas, se reúnen ya 

sea para reiterar demandas que les producen millones a los privatizantes, 

ya para reiterar la estructura que mantiene en el poder a los aprovechados 

de la República, dentro del poder público. Esto permite a sus amigos y pa-.-· l. 

rientes mantenerse en el nepotismo y en la corrupción, a la que combaten ' 

sólo verbalmente. · 

El control que el Estado debe ejercer sobre la economía nacional, de~ 
be abarcar a los dos sectores. Controlar al sector privado para que se so­

meta a las normas que demanda el futuro del país y, sobre todo, para que 

atienda al crecimiento de la población, en sus nuevas proporciones y en 

sus necesidades propias, y para que deje de propagar modelos de consumo 

ajenos a los mexicanos y perjudiciales a su progreso. El sector público de la 

economía debe separarse abiertamente del poder político. No debe con­

fundirse empresa pública con centro de poder y de mando. El mando 

político nacional, es esencia de~ gobierno y debe surgir democráticamen­

te del pueblo; debe ser superior a los empresarios de los dos signos. 

Mientras las empresas públicas sigan considerándose como parte del poder 

político nacional, la corrupción y el nepotismo no podrán ser detenidos. 

La autoridad gubernamental, representativa del Estado Mexicano, debe 

estar por encima de lo empresarial, así sea público o privado. De lo 

contrario, el Estado mexicano seguirá confundido con uno de los dos sec­

tores y enfrentado al otro. Las empresas públicas deben servir a los intere­

ses públicos porque manejan bienes y capitales que pertenecen a la Na­

ción, pero no deben participar de los beneficios de la autoridad que sólo se 

obtienen por la voluntad del pueblo, expresada en nuestras formas de­

mocráticas. Gobernar y producir bienes son cosas diversas, tanto como es­

pecular debe ser ajeno al sector privado que debe atenerse a los principios 

tradicionales de la honradez en los negocios y en sus tratos con los consu­

midores. Sólo así podremos esperar que el poder público reanude libre­

mente sus funciones rectoras de la economía nacional como una totalidad. 

Las Dos Repúblicas deben integrarse para lograr lo que es su cometi­

do: una sola república bajo el imperio gubernativo, democráticamente, 

de lo que es la Nación. 
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